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. PRECIOS DE SÜSORIPGION 

En la Penfrisúía UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'60 PESETAS trimestres, 
Comunicaflós á precios convencionales. 

'^sdacctotí y fdfíeres: 5". Xóren^o, 18 

:.- PRE0IO3 DE LOS ANUKOIOS 
En iégnnda plana. . . . . . . . OO'SO pesetas línea 
En ie-oera. . . . . . . . . . . OO'IO id id. 
Encuarta, j Oü'05 id id, 

jfa'mint'sfrffcíon: SastveSra fajardo, 15, 
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Muchas fueron las adhesio
nes que recibiera la Liga de 
Propietarios á raiz de su reu
nión última y muchas las exci
taciones para que obrase re
sueltamente en contra de to
dos los abusos que perjudica-
son á nuestra huerta; mas el 
tiempo vá pasando y con él los 
entusiasmos de los primeros 
instantes. La Liga de Propieta
rios se encuentra sola y sola 
tiene que llevar á cabo su mi
sión, que perjudica grandemen
te á cuantos buscan en la ex
plotación el medro producti
vo. 

No merece por cierto la Liga 
tamaña indiferencia, pues aun 
están en la memoria de todos 
sus campañas en pro de Murcia 
las cuales, aunque sólo se re
cordase la emprendida en con
tra la investigación del arrien
do de las contribuciones, cons
tituyen sobrados timbres de 
gloria, para creerla digna del 
apoyo y gratitud de todos los 
murcianos. 

Aquí, como,en toda España, 
solamente nos acordamos de 
Santa Bárbara cuando truena 
y entonce.s son los buenos pro
pósitos, los ofrecimieníos, las 
promesas, para olvidarlas en 
cuanto pasan unos dias y se 
hace el silencio, aunque el mal 
siga su obra destructora. ¿Este 
es modelo serio de proceder? 

No nos dirigimos á nadie en 
particular, pero no han cum
plido como debían muchos au
xiliares espontáneos de la Liga 
dd Propietarios, que después 
de prometer solemiieraonte 
ayudarla en la última empresa 
que ha acometido, juzgan más 
oportuno dejar que otros ha
gan.. :i5ncomóndar la defensa 
da los intereses de todos á 
unosijcufiiatosi y no prestar á 
estogt:|)Ocos la ayuda necesaria, 
será.jñuy cómodo, mas no útil 
para^inguno. 

Los males que pesaban so
bre iiá huerta cuando se cele
bró Ig reunión en el Circo-Vi-
llar,Jíguen pesando sobre to
dos ^ 'el tiempo pasa y la Liga 
t ien^que luchar ella sola con
tra muchoa inconvenientes, de 
los cwües no es el menor la 
indiferencia de uno?, tan gran
des como la oposición emboza
da de oíros. ¿A qué se debe 
esto? Fuera curioso averiguar
lo. 

No parece que va siendo ho
ra de que los perezosos, los 
negligentes, sacudan su modo
rra y formen en las filas de los 
activof, los incansables, para 
contrarrestar los trabajos de 
aquellos quienos so empeñan 
en impedir llegue al término 
dese^^do la Liga; y se logre de 
una vez remediar los males 
que hoy como ayer pesan so
bre los humildes hijos del tra
bajo. 

De nuestro í|neri(la Colega de Valeu-
cia «El í-i'aeblo», recortamos "los si
guientes párrafos do iin hermoso artí
culo del ilustrado profesor de Cartage
na nuestro amigo D, Félix Martí. 

gQUIBN- DEBA ESTENDEB QUE ENTIENDA 

«Di comienzo á la lectura del her
moso artículo «La revolución de Va
lencia», con el daleite con que l«o to
das las producciones del señor Blasco 
Ibáílez; mas al ver que á la cabeza de 
su programa revolucionario y regene
rador Jiguraba la construcción de es
cuelas y la reorganización do la prima-
l a enseñanza^ ya no fué el placer que 
produce un artículo bien h&cho; fué 
una «moción profunda y una íntima 
alegría lo que »«ntí, pués veía por pri
mera Vez en un programa de político 
español lo que nunca he visto, lo que 
siempre ho echado de menos en los 
planes de reformas locales de los me
jores alcaldes de Madrid y Barcelona: 
l a educación popular como el más gra
ve de Jos problemas, y la construcción 
de escuelas como la primera de las me
joras urbanas». 

• • 
«Es un error muy arraigado en la 

generalidad da las gentes, la creencia 
de que una escuela moderna, lina escue
la europea, es un palacio, y cuando s j 
escribe de las os&uelas de Suiza, de 
l''rancia ó Alemania, apenas si hay lec
tor que no vea con la imaginación edi
ficios suntuosos de fachadas monumen
tales, con grandes escaleras do honor, 
con vastos salones... que hacen pensar 
con tristeza en nuestra angustiosa si
tuación económica y en la imposibili
dad de permitirnos tan extraordinarios 
lujo.s.» 

«Así S6 habla de «palacios d é l a in
fancia», de «escuelas como catedrales», 

'do «soberbios templos del s aben , cuan
do esos palacios no existen on ninguna 
parte y cuando si existieran haríamos 
mal en imitarlo?, pues el problema de 
la educación de la niñez no pide cate
drales, ni grandiosos edificios, ni noca-
sita de mármoles y jaspes, sino de lo 
qi.iG tan pródigamente dá la Natutale-
za; de airo, de luz, de tierra y de cielo. 
He visitado caisi todas las' escuelas de 
MarKclla, de Cetie, d© Lión y muchas 
do í'ai'ís y de Suiza y todas mo pare
cieron sencillas, muy baratas y do ad
mirables condicionas pedagógicas. Es© 
sí en todas estaba el edificio aislado, 
todas ellas tenían jardín y en todas 
halló la construcción adecuada á la en
señanza graduada.» 

«¡La enseñanza graduada! ¿Sabe el 
público lo quo as la enseñanza gradua
da? ¿Sab«n los maestros todo el alcance 
que tiene asta reforma? H a y quo decir
lo muy fuerte y repetirlo mucho para 
que todo ol mundo se entere: la ense
ñanza graduada reprosenta la regona-
ración ds la escuela española, el apro-
vachamiento del trabajo de maestro, la 
derrota del dogmatismo y la rutina «1 
triunfo de la pedagogía. Caastruyendo 
escuelas graduadas, no sólo sa rasuelv* 
ol problama de la higiane y do la edu
cación físiba del niño: se resuelve tam
bién el da la ens»ñanza.'¡Ah! Yo pensa
ba con amargura en esto cuando leía en 
un artículo del Sr. Torras Orive la afir
mación d« quo la única escuela de buo-
nas condiciones que hay en Valancia ea 
la de la Benefioencia. Esa escuela reu
nirá majore» condiciones higiénicas; 
pero desda el punto de vista de la en-
Bonanza, esa escuela es la peor de todas. 
Esa oscuola tiene un salón inmenso que 
aloja doscientos ó trescientos niños de 
todas edades y condiciones, jcom* 8Í 
un maestro x>udiera atender á todos! 
¡Gomo si la intención educativa, el len
guaje, los ejercicies quo se emplean con 
el pequeño da seis años sirvieran al 
muchacho de doce ó catorce! Esas es
cuelas no sirven más quef para impedir 
toda comunicación espiritual entre el 
maestro y ol discípulo, para quo se en
tronice el libro de texto y para privar 
al niño de la libertad, de la esponta
neidad, sometiéndose á una disciplina 
tiránica y embrutecedora, á una disci
plina do cuartel que desgasta los pun
tos agudos y las aristas cortantes de la 
per.ionalidad hasta convertirlas en can
to rodado.» 

• • 

«Las escuelas doben ser graduadas, 
de sais grados cada una, con salas de 
clase pequeñas, independientes, con la 
capacidad suficiente para cincuenta ó 
sesenta niños de la mayor homogenei
dad psico física posible. 

»Si sa encarga el proyecto (para edi
ficio de escuela graduada) á un arqui
tecto más inclinado á desarrollar su 
habilidad y gu?to artístico, más «it?iitp 

á lucirse y realizar una obra que lo d¿ 
celebridad quo á interpretar la» nece
sidades de la enseñanza j los intereses 
del pueblo, entonces cada edificio de 
éstos costará un dineral. Pero si atento 
á las condiciones de la arquitectura 
pedagógica contemporánea, quo no exi
ge más que paredes y tabiques y mu
chos huecos on los muros, i)re3enta un 
j)royocto soncille y barato, la cons-
trncción de una escuela da seis grados, 
con salas de clase, biblioteca, museo, 
gimnasio y sala de trabajos manuales, 
puede eostar seis ó siete mil duros. 

^Preséntase como una cuestión im
portantísima á resolver ©I emplaza
miento de los edificios, no sólo poi'qua 
han de estar aislados, sino porque han 
de tonar nscesariaraeuto jardín ó patios 
do juego, en Jos cual9.3 demos al niño 
on suelo y cielo lo que le quitemos de 
palacio. 

«Simplificaría mucho esta cueatión 
do los solaros la construcción de edifi
cios para dos escuelas, una de niños y 
oti-a de niñas, cosa qu8 economizaría 
algunas dopandeuciafi, pues el museo, 
la biblioteca, la cantina escolar y la 
sala de dibujo pudieran ssr comunas á 
ambas escuelas. Echando por alto, es 
decir, haciendo edificios como los de 
París, pudiera costar esta doble escue
la 15.000 duro^, arrojanJü las cuatro 
quo hacen f;iita un totnl do 60.000 du
ros. Da los 13.00J que hoy paga Yalon-
c i apo r lo s alquileres, ¿o.uiiito quíJará 
para las a.-íouslas, deducida l;i su,na que 
hay que abonar á los ma9stro3 en con-
copto d» i;idemnÍK:.cióu de akfuUersí? 
¿Ocho mil dux'os? J í̂o, que sean sioto. 
mil. Pues bien, coa siete mit durss 
anuales se amortizan en doce ó catorce 
años los sesenta mil quo costarían esas 
cuatro escuelas, ¿itis qu9 son pocas es
cuelas para Valanci;i? Pass se edifi-a 
otra en ol cantro y .«e pag.-i en tros ó 
cuatro años más, al «abo da los cuales 
ol Ayuntamiento SD aliorniría una su
ma de importancia j los niños valen
cianos tendrán tan buenas escuelas co
mo los de París. 

«Da intento no ms he ocupado de 
las e';au9laD de los poblados y da la 
huarta, quo deben por ahora continuar 
o r n o están. Enfcioado quo es embrollar 
y dificultar la soluoióji no concretarlo 
psr hoy á las esouaias dsl casco.» 

« * * 
«Abrir nuovas vías, iluminar \c.s ca

lles, dotar a l a ciuiad de agua potable 
y plantar árboles, son co.?a quo costa
rán dinero, pero construir escüoLis' 
nncvas, europeas, alegres, risueñas, 
oreadas por todos ios vientos, baiuvlas 
por ol sol á todas horas del día, es obra 
do rodanción y de salul pública para 
la que no hace falta dinero; para la que 
sólo hace falta buena voluntad.^ 

La energía económica exista; la la
bor de lo3 nuevos concejales ha de re
ducirse á aplicarla oien.» 

fslix MarH y J^lpsra. 

Cartagena y Noviembre. 

recabor,a3 se insolentan. Los beneficios 
por el pronto no se ven ni lo veremos; 
no por falta do medios para lograrlos, 
antes por las pocas ganas que se tienen 
do hacer las cosas bion hechas. 

Ent ra los medios que existen para 
remediar asta; mal señalaremas dos. 
Primero, no consontir, ya que no ixa-
gan la entrada, se vuelvan á la huer ta 
las aves quo se,traen para la venta en 
la recoba. Y para esto sobra con poner 
una óaota para las aves que se sacan do 
la población. Y segundo, no permitir 
el escandaloso negocio que hacon lo'-i 

. revendedores, os decir, no consentir 
quo diclios individuos engañen á los 
huertanos para luego explotar al pú
blico. Esto son los dos medios más ado-
cuados para e v i t a r t m g r a n explotación 
hecha al público. De otra manera se
guirán lo mismo quo hasta aquí, ven
diendo diclios artículos al precio que 
quieren; puesto que no pagan, poco 
pierden con traerlos otro día. 

Estudie el Sr. Alcalde el asunto y 
v e r i como tenemos razón; coteje el 
Alcalde los precios do los actuales 
morcados y los de años pausados y verá 
como lo que denunciamos no es un he
cho cualquiera, sino un abuso y do los 
más grandes. 

Nos engañamos cuando, creyendo 
que favorecíamos al proletariado, pe
dimos quo S3 quitara el pago de puar-
tas á la recoba. Peor quo antes está 
aliora; antes el proletario no comía un 
IJolío porque ora cosa cara ¡había que 
pagar puertas! Ahora tampoco lo come 
y no hay puertas que pagar, sino ro-
vendedores quo explotan á las gentes , 
y engañan al huertano. 

Preforimos los consumos á que nos 
roben, y conato que nos sobra la i-azón. 

g. V. 

RÁPIDA 
rEl señor S<igast<i diú euenfa ú la re

gente de la march:i de los debates patia-
menl'.ívios-i. ¡Hombre! ¿Gon que esas tene-
mis? ¿Gon que la marcha di los debates 
p.xrlaineiitarios? [Dios santo; y nosotros 
creíamos qus no mnrckabanl Ss nece
sita tener el tupé de Sagasta para decir 
tales cosas; cuando en el Parlamento no 
se hace nada, ni aun ir á las sesiones. 
¿Qué vá á qus cualquier día aparecen 
aprobados los presupuestos, por obra y 
gracia de I). Práxedes? Todo marcha; 
niencs l»s ministros que se quedan] esos si 
qus se están quietos, ni hncm ni deshacen 
nada. . esperan, confian en alguien qus 
los saque del apuro; pero ese que se espera, 
no viene, y nosotros coms los ministros.-, 
esperamos, confiamos y no hace nos nada, 
Ih lo con'rario se perdería nuestra har-
mos* tradición de ne hacer nada... sino 
espirar, que ija es algo y nos eansa. Los 
debates parlamentarios marchan que es 
un gusto y al paso que llevan en el siglo 
XXI iii habrán dejado de marchar ni 
habrán salido.de donde ahora reposan: en 
el silencio de las Cámaras. Y esto, aunque 
D. Práxedes se empeñe en decir que mar
chan. 

Nos eiiga ña mos Ecos de la opinión 
Todo el mundo creía y con sobrada 

razón, que desde el momento quo de
jara de existir el impuesto de con
sumos para con aquellos artícu
los de rocoba que tan altos precios al
canzaban entonces, desconderían los 
precios también, pues que de un solo 
golpo se suprimía en cada artículo, á 
saber: jioHos, gallinas, pa '̂̂ os, etc., de 
uno á tres reales. La rebaja quo supo
níamos vendría acto continuo se hace 
esperar todavía. Esta es la hora on qua 
los precios son los que antes regían, 
más bien más que monos. 

Aquí ya no valen las suposiciones; 
los hechos cantan. En el mercado do 
ayer, eon ser morcado y todo los hue
ros se cotizaban á seis y medio reales 
la docena y con la esperanza según los 
recoberos de que á Navidad costarán 
dos pesetas. Los pavos do ocho á dioz 
pesetas no bajaren. Pollos regulares se 
vendieron á cinco pesetas. Y todo por 
el estilo. ¿Dónde, pues, están los bene
ficios alcanzados por el público? ¿Dón
de aquellas lU'omesas do que dichos 
artículos tan necesarios á ricos y po
bres bajarían. 

Nada de eso hay. Pero sí que las 
P^g §« Yíudlen mes cai-as y oiu© he 

¡GONSTITUXÁMOSOS EN' COÍ> VEXOló.^ 

H a y que hacer . política, y política 
masculina; es preciso quo dejemos de 
parecer una nación de mujeres, que no 
saben más que llorar á quejarse; que le 
piden al hijo, y lo dá; qua le roban el 
voto, y lo aguanta; que le quitan la fin
ca y so deja; que le ponen sobre los lo
mos la inmensa carga de parásitos, y 
la lleva mansamente como caballo do 
simón; que le dan una administración 
afxdcana á precio do europea, y la toma; 
que le mandan los ministros quo la pri
varon de patria, y obedece. 

¡Y todavía pretendo reinar sobre las 
ruinas! 

¡Quo nos devuelvan las 1.000 islas, 
los 3.000 millones, el honor limpio y la 
bandera inmaculada! 

¡Que hagan salir del fondo dol m i r 
de Mindoro y del mar de las Antil las 
aquellas dos escuadras, con cu3''o coste 
so habría podido cruzar de caminos el 
territorio! 

¡Que devuelvan al pueblo sus 100.0(30 
hijos asesinados en Ultramar, y atajen 
esa horrible, interminable procesión do 
muertos, quo cruza á todas horas los 
espacios de la Península, compuesta de 
al^Q^ l}arabr¡Q»t05j, d,e viudas desola

das, de ancianos temblorosos, quo caen 
antes de su hora, heridos de muerte, á 
distancia do mases, por el mismo ma
chote, por los mismos tiburones, por la 
misma química falsificada, por los mis
mos zapatos d© cartón quo mataron á 
sus maridos, á sus hermanos, á sus hi-
joH 

La desesperación so ha sobrepuesto 
en nosotros, más aún que al instinto 
dal orden, al mismo instinto de la vi
da. Porque para vivir como vivimos, es 
preferible no vivir. 

Nos hemos abrazado á las columnas 
del templo, y nos salvaremos con él ó 
perecei'á él con nosotros. 

Hemos preferido y seguimos prefi
riendo los procedimientos conservado
res: no queremos chocar violentamente 
con los intereses creados; paro si so 
empeñan, saltaremos por encinia da 
ellos; si os fatal que hayamos de cons
tituirnos en cenvención, nos constitui
remos en convención. 

J'oaquín Casia. 

Jfuesfra pahnjita 

Como nuestro carino -al Pondo es 
entrañable y lo queremos dsl mismo 
modo qus Cascaruja á su estaca, estu
vimos hoy á verle, deseando hallarle 
sano y hasta guapote inclusive. 

E l Pondo, más que tal parecía una 
cabra triste, pues rezumaba melanco
lía por los poros de su cuerpo, como 
rezuma un botijo nuevecito. 

El hombro estaba dado á los demo
nios, porque ol chico de las do Gonzá
lez no quería sacarle de este valle de 
lágrimas y colocarlo en la corte. 

También le aflige no hallar desenla
ce á la cuestión deh aceite, que le re
sulta un ealíejón si salida en el cual sa 
halla entre dos bandos armados de ga
rrotes. Sigue adelante ¡leña! Rótrocod» 
¡palo y tente tieso!, 

Como no estaba nuestro hóroo para 
chacharas, le dejó meditando en cosas 
tan graves como la inmortalidad del 
cangrejo y me di á revolotear por Mur
cia. 

Aquí no hay nada. Cascaruja está de 
baños, el Matitilla ©n busca át^ fortuna, 
el Maniso no sal© del pió, pió, (como 
si fuese un pollo) y Huevos moles con 
su dolor da lumbago no dá pié con bo
la. E l Trucha es el único que está con
tento, porque no hay quien lo dispute 
la jefatura do la recua; pero de su ale
gría no participa el Abuelo, quien anda 
malhumorado por no sabor como ar re
glar un corte que ha do hacerse en la 
plaza delllavei'o celestial y en el qu» 
peligran unas casas que el pobre Abue
lo no quiera ver en tierra. 

Este asunto y el negocio de los ado
quines, son los únicos de interés qu© 
conozco y acaso promuovsa más jaleo 
del que á muchos les conviene. 

En vista de tal desanimación, como 
hay pueblos que reclam;in mi presen
cia, volaré á ellos para cantarlos á us
tedes cosas muy sabrosas. El pichón s» 
queda aqui y les contará lo poco qu« 
ocuri'a. 

£a 
% 
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El domingo próximo se colebrarání 
ejercicios de tiro al blanco en el Cam
po del Baldío, con Maüsser reglamen
tario y las demás armas de cañón lar
go que llevan los socios, desde las 
nuevo de la mañana hasta las doc^; yr 
desde las dos de la tardo hasta ol obs
curecer. 

Por la mañana se tirará á 600 me
tros sobre blancos de silueta de solda
do á caballo visto de fronte; y á 400 
metros sobre blancos circaíares, conce
diéndose cuatro premios consistente» 
en bonos para cargadores Maüsser eií 
los primeros ejercicios. 

Y por la tarde se t irará sobre b lan
cos de silueta de infante á pie á 40O 
metros, y s»br9 blancos de silueta de-
infante á rodillas á 200 meti'os, conce-, 
dióndoso otros cuatro premios en los 
primeros ejercicios. 

Mientras se lleven á efecto los cam
bios de blancos, podrán t irar los so
cios sobro pichones artificiales lan« 
«iad,os á má(jnina. ' 


